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*E.RoseS.I.s.AlfonsoMaríad,eLigwri,elølottacon'tro
I,t g;o t*¡i*o (La ðirilt¿ Catolica qo Iiqãgl 'g7-rúi zr4-zz3)'

LaltrchacontraelJansenismonofuéexclusivadelaCorlrpañía,aun-
que ésta iuviese en ella una cierta primacía' título de gloria a un tiempo y

causa de violentas persecuciones y aun de su supresión'

Dos santos se clistinguieron, fuerâ cle la compañia, en 7a guerrâ contra

la herejía jansenista, 
"l-,no 

al principio' en el 
-s' IVII: S' Vicente de

Paul; el otro al ñn, eu el s' XVIII, S' Alfonso Maria de Ligorio'

S.AlfonsoluchócÛnsusobrasdeteologíamoralydeascética,consu
fecundo apostolado de misionero, de obispo y de fundador de una nueve

Congregación.
En este artículo póstumo tlel P' Rosa' publicado por la dirección de la

Civiltà, sín qtte su autor pudiese haberle dado los últimos retoques' se

hace un fesumen de interesantes testimonios de amigos y adversarios de la

ortodoxia, la piedad y la moral católicas, en los que aparece la figura tlel

Doctor redentorista luchanclo inlplacablemente contra el Jansenismo en stls

últimos reductos de Italia.
R. S. DE LAMÀDRID S' Ï'

2.{)bras diversas.

A. Scnul z. Psalrnen-Frogen. Mì,t einern Anltang: zur siel-

fu* g-' Aã- B eif íi, g ung irn *H e-biäis c.hen. Alttestamentliche Abhand-

ir"Ë"". xro'. Éonã. r Heft. Mänster i. \M, Aschendorf l, r94o.

Efi 8.", rz8 p. RM. 4.9o.
En este cuaderno de las beneméritas Alttestamentliche Abhandlungen

nos o,frece la casa Aschendorfi un trabajo más de los que el profesor A"-

fonso Schul z ha rcalizado sobre crítica textual en los Salmos: restos o fe-

tazos de Dãe PsoJynen und, dôe cantica d,es Rövnischen Bretsiers (tgsg) y

po,r otra parte continuación de otro cuaderno publicado por esta misma co-

iección con el título de Kntisches zwn Psalter (Altt. Abh. ,XII, r, 1932).

un apendice aporta elernentos nuevos a los ya conocidos de clichas obras:

cmtribución al estudio clel sitio que ocupa en la frase hebrea la llamada

aþosirì,ón.. Más interesante casi que aquellos restos y que la continuación de

Kritì,sches zwn Psolter es el estudio gramatical de este aspecto de la ora-

ción hebrea, y, d€ s€f tlna aportación sólida científrca, contribuiría no poco

a la crítica textual tanto de los Salrnos corno de otras partes del tesoro bi-
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biico. contra la aserción usual cle los graniáticos, que asig*an ai acljetivo,
v ai particrpro ernpleado como tal, r:aso cle ser atributos de un substantivo,
el lugar después de éste, y única're'te exceptúan cle esta regla a los nurne-
rales y lror cierta afinidad à" rqbbi4, ,y t ubboth (König tarnbién admite la
colocación i'versa para ciertos c¿rsos en que rlrl pr<lnornbre constituya ia
.-^.;^:,,',.\ ^c-^.- c--r,,-rJ.pusrcrurrJ' anrma .')cliurz. rf'c se tian frccuerrtcs casos <lc aposi_
ción crxr el or<len apósito-.rubstaatiz¡o aparte cle los 

'lencionaclos, 
Ta-

les los halla él en adjeti'os calificativos y er.r la aposición {¿enitival sea sim-
ple, sea por medio <Je lsined.. Los ejemplos ápórtalos schulz en abundancia,
sobre todo cle acljetivos calificativos. A nuestro parecer puclieran dismi-
nuir notai-¡ieruerrte con un exalnen nráLs atento de los casos. Los hay no ra-

. r()s en clonde tocla la fuerza ilel gjemplo consiste en la versión que del pa_
saje hace s. Jeróni'ro, Bastaría aclvertir que no es la única posible. cf.
Gn 33, zo y con él Ex eo, 5, Num 16, 22, Jos zz, zz (bis). E1 caso de r
Soø ¡ an {io-o ^,. -,-...-l^ -t . r¡,úr¿a J, 'v rlLr¡L, çù vçlu¿tu, clr st¡ tavor l¿l tra0uccloll de (jressmann y
Kittel, pel'o llo sería clif ícil consiclerarlo como preclicaclo: "entenclió to.io
Israel quc Salnrrel clueclalta jnsl.itrrído ¡rrafrrl¡, ¡!s! .-Çeñor,, À.!r,,..,,,.. z\¿.r^^

ejemplos de cluciosa',*erza pro'ati'a,"" e,991 õ,";;.;, ; t""'r;:;;
(.1t. tz4), Job 28,3 (ìbicl.), ps roó.45 (ibicl.), Ir Sq, zo lificl.¡

Esto no quiere clecir clue no rraya ele're'tos aprovechables para un es-
fttrlir¡ c^r.^ioh-r..1.. \¡.,. l-,^ -- n r¡r¿_L^¡u¡ vS. \r.rr t/, t+. -r.or Io que nace a la crlttca textual que
de los saL'os hace schulz es verdad que aporta clatos ir.rteresantes eil
al-runda'cia, pero tal vez clescuicla principios 

'rás 
sólidos y que no dejan ta'

iii:re el campo a conjeturas subjetivas. En el (Salmo ,6,;_; un estudio más
atento del trso de qedos'ûn e' otros luga'es rríbricos le hurriese tar vez apat-
taclo cle 

'a 
co'jetura cre weilrause', I-agrange, Ehrlich y otros, q'e en-

tienclen " rlioses", senticro crrlc no co'cuerda con ros aperativos de clesprecio
clue guardar tanto los autores cle los salmos, corno otros libros sagraclos,para los falsos dioses (Ps 4<-r, 5 i 96, 5), ni con el uso que c1e qed,o.siu,r, sehace para dar a entencler a los u,lur"jár., cle Jahvé (:sanctos) vg. ps 

34,to, Dt 33, 3, Is 4, 3, etc. Rete¡rientlo q'dositw necesitaría lnenos de otras
correcciones <lel texto. con respecto ar salmo 22, 17 es interesante ver que
Herkenne (Das l3uch cler psar'ren, r3onn 1936 p.rro) deshace ras conje-
turas de schulz que lee: "wie eines Löwen Hände und Füsse,, no solo por
el uso de 'a'ryeh' en los Salmos, sino por ra difircultad en la inteligencia crela versiór.r cle Schulz, mientras que éste en er 

'resente 
trabajo, no sin argunmalh'mor, deshace las co'jeturas cre Herkenne sobre el mismo pasaje .vcon no menof razón. Amhos estarían sobre mejor camino, si hubieran se-

gui<lo la fin¡e inclicación cle la trarlición antiguísinra representada por 1os



ill¡Lrocnrpi¡ 2ùg

traductores griegos, por los primeros rabinos, etc', que lçen indiscutible-

mente una forma verbal en plural. A pesar de lo dicho, el investigador di-

ligentä y j.uicioso de los Salmos puede encontrar no pocas aportaciones va-

liosas en el trabajo del ya veterano Profesor de Bresl¿u'

R' Cnr¡oo S' I'

J. PÉnrz DE IJRBÊL O. S. B. Vido ile Crísto, Madrid, Fax,
rg4r. En B.o, 578 P. Ptas. r4.

El fin que el P. Pérez de urbel se ha propuesto en su obra y el método

que ha seguido en su preparació,n pueden dar una idea de 1o que es ia nue-

va Vida de Cristo.
El P: Férez de Urbel se ha propuesto escribir la vida de cristo que ne-

cesita en España la geÀeració'n que ha hecho la guerra. iSe dirige a hombres

que están empeñados en úna gran tarea de reconstrucción social fundada

err la doctrina cle Cristo. Y para ello necesitan estudiar y vivir el espíritu

de Cristo.
sobre la fuente principal para toda vida de cristo, el P. Pérez de

Urbel ha leíclo obras eruclitas llenas cle clatos geográficos, de noticias

"rqu.o1ógi""s, 
de anâlisis filológicos. Y nos confiesa ingenuamente que io

,rrejor de sus observaciones*a su parecer-cle sus discusiones e investiga-

cio,nes ha pasado a sus págitras, esforzándose sienrpre por recoger 1o mâ:r

sazonado de la erudición, sin que se advierta su peso'

El libro está dividido en dos partes. Abarca la primera tocla la Infan-

cia cle Cristo y su ministerio en Galilea. La segunda, el ministerio en Jr
tlea, la Pasión Y la Resurrección'

El contenido es el cle los Cuatro Evangelios narrado con libertacl litera-

ria, adornaclo con observaciones opoitunas cle la histolia atrtigua, cle la

arqueología, cle los usos clel país y observaciones y consideraciones propias,

br"u., siempre y selectas. Sobre el contenido evangélico ha añadido en l"i

piimera parte dos capítulos: sobre la expectación mesiánica y sobre la

Diáspora judía'

Cán toclo, conviene siempre aclvertir qrre la nueva Vida de Cristo es

más literaria que científica. Es un libro cle lectura fácil y agraclabie cotl

fondo evangélico modernizado en la forma'

Las narraciones soll sueltas, fáciles e interesantes; las descripctones,

variadas, vivas, poéticas: tqasluce siempre el entusiasmo y amor por la

Persona del ]\{aestro y cuanto a Él se refie¡e'
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Como ejemplo tle tlescripciones puecle verse ei amanecer clel clomingo
t1c ltesurrección (p'. 5zz); el Lago de Gaiilea, er escenaric dc 1¿ viela públi-
ca de Jesús, vistci e'los dias gloriosos de la Resurrección (p. 5ó4); el mun-
do o campo de batalla a doncle 

'rancla 
el Resucitado a sus discípulos

\p.szo/r).
Ei /rutor tata cie tlarnos la victa cle cristo que rrecesita la España rle

nuestros tlías, la geueración que ha hecho la guerra. Sobre esto nos permi-
timos observar que la vida de cristo grr el p. pérez de Lrrbel no es /ø
vida que necesita la España cle hoy i es ,ína, vida que puede utilizar con
fruto un sector de la generación actual. L,sta obra del p. urbel no es ni
para el público serio y estuclioso que gusta cle la forma, pero más del fon-
do, ni para el público sencillo e iliterato que no entiende ni cle bellezas de
estilo ni de finura de conceptos.

Esta nueva vida de cristo es más bien para aquel público leído y eru-
dito que está siempre de prisa y no le preocupan la profundidad del perlsa-
miento, la precisión del concepto y de la afirmación crítica en la hístoria.

-E' i,slnña hay rnuchos que echan de rnenos urn vida cle cristo cie*tí-
fìca, crítica, rle pensamiento clenso y profu*do. una vida clonde se penetre
a fondo en el sentido del lìva'gelio, se abarquen todos los adelantos rle las
ciencias auxiliares l¡íblicas y se dé la últirua palabra en tcrdos los problemas
que suscita ia Vida clel Dios-Honillre en la tierra. Esta es /¿l Vicla cle Cris-
to que hace tiernpo necesita España. lixiste en otras naciones y algu'as
traducidas correrl. entre rlosotros, sin que lleguen al icieal. Lø yida de cris-
r¡' rrn l'- .l-..-.. "1^ +*^.-^ .¡^ 1.. r:(" r,".¡q uç rlr ¡d rr4rrrd uç rus (uaLlu ¿vaügerl0s co{ocaad con nìa-s o
¡ilenos habilidad en el marco ,correspondiente de lugar- y cle tiempo',, conro
clice el P. urbel (p. s). No se trata cle tn,era hs.bilittad, se trata de mucho
estucli., cle mucha rneditación y de rnucha ilustración crivina.

Iìl clefecto funclanrent¿l de la virla cle cristo, que estudiamos, es la in-
certiclumbre en que puede quedar el lector sobre el vair_¡r de determinadas
afrrmaciones que no están eu el textr,¡ sagraclo y que corren lxralelas con
ias inspiraclas. Otras veces soll afirmaciones categóricas sobre nraterias
rlisputables sin que el lector reciba la rl1e1lor inclicación rle que no se trata
cle sentencia cierta. FIay nrucha facilidacl a la afirrnación general y en blo-
que.

E'la p..5 *os dice qrre l.la'io Josefo'o tiene sobre Jesirs sino,,algu-
nas alusiones fugitivzts y despectivas, tll.ìas frases vagas, sobre cuya auten-
ticidad seguir'án cliscutienrlo los críticos..."

El lector incauto fácihnente cree que el testinrrinio de lìlavio Josefç
hay que descartarlo. No es así. En Flavio Josefo hay clos pasos de autor.i-
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dadcríticamuyclistinta.Unocríticanrentecierto;otrobastanteciertoen
su co.'njunto; ducloso o casi ciertamente espúreo en sus porrnenores'

Equîvoca y aun peligrosa, afir- a muchas f rases del campo de enf ren'te'

nos p¿r€ce la afirmacióri gun","l de que al Evangelio de S' Juan' "el más

ruaravi[oso de todos los libros rerigiosos, m.ós que unø lvtstsriø se le pwde

Ltømnr utn, raneløción" (p,rr)' El Evangelio de S' Juan es tan historia co-

rno los otros tres. Ya clesde Taciano en el siglo II se toma siempre como

base para encuadrar la topografía y la cronologia del rninisterio de Jesús'

Se presta también " .rro, la añrmación de que Juan "no quiere preci

samente cornpletar a los otros Evangelistas" (p' rr)'
Nb es ciertamente el fin primario del Evangelista' pero sí es un fin se-

cundario. De ahí que tan sól'o dos milagros tieue comunes con los 6inópti-

cos.YpudomuybienutilizarlosmilagrosdelosSinópticosparasutesis
fundamental cle manifestar los esplendores de la- divinidad en el Dios En-

carnado.
IrnprecisayequívocaeslafrasedequeseaprecisorecurriraS'Juarr

"para poder iluminar este obscuro relato (de Lucas) ! para poder encon-

trar en él un eco s,egu(o de la activiclad del Señor, durante los últi'mos nre-'

ses de str predicación" þ. rz).

La misión del Judaísmo no {ué sólo la de mantener viva en el mundo

la idea clel Mesías (p. 16). Fundarnentalísimo en su misión fué el mono-

teísmo.
En la p. 16 nos dice que Israel se conservó fiel a su misión de tnantener

la idea clel Mesîas y.r, iu p. 17 se lee; "la misión ...hallía sido falseada"'

Da por un hecho cierto, sin suscitar la urenor duda, que Maria de Be-

tania es María Mag<lalena (p. SSi. SS+).

Así pudiéran,os seguir euutnerando otras muchas frases imprecisas...

De la rapiilez col1 qrle pasa por los textos y hechos del Evangelio es

prueba êl episodio cle las boclas, cle caná. Se explica por qué Jesús pudo

ilu-u, a su Madre "Mujer" sin ofenderla y a continuación, sin explicar

ni hacer la menor inclicación de las palabras de Jesús " Qwid twi,hi et tì'bi",

doncle está la verdadera dificultad, di¿e: "De todas maneras, aquí, lo mis-

mo que en el templo, quiere reivindicar su absoluta independencia en el

cumplimiento cle su misión" (p' ro7).

Da por un hecho indiscutible que la Caná del Evangelio es la Kefer-

Kenna actual. Es sí muy probable, pero no cierto.

Suprime las 'notas para aligerar el libro y se nos dice que sólo se pon-

drån las necesarias pafa que "el lectot' pueda darse cuenta del paralelismo

de los cuatro Evangelios y se mueva a buscar la Verdad y el Amor en sus

fuentes mäs puras". Ì
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lìn la prâctica por:e :rlg-unas ,,¡tas !>íblicr.s I' omitc otrrs q.úc scrían tan
necesarias o urás que las primeras par;r el fin indicado.

creemos que el libro huhiera ganâdo, inrlicanclo en nota las fuentes de
detenuirndas ¡rfirrnacioncs mírs llrlcvaÍj, y quc lro sicnrpre el principio se lra
aplicado lógicamente. En la p. 16 se cita a Isaías g, 6 (para que el lector
pueda por sí mismo estudiur la fucntc). Y cn la p. r7 alude a profecías tarr
importantes corno la de Balaam, las promesas de Dios a Abraham, las pa-
labras cle Jacob moribundo... y no se pone la cita.

Usa el autor corrientern€nte el ténniu<¡ de lehwø. La ciencia ha demos-
f¡o¡l^.ro.rrG^i--+^-.-6+^ ãr.^ â^+^.-Â ^..^ l^.--*..^^i^^:r^ -l^r ----L-- ----ru¡¡!¡!r,Lr¡¡¡Lrr!r alqç !Ðtó r¡u lr4 !(( lr¡UrlUlrLt<tLtu¡t tl€t llu¡llUIC UUd-

drilítero divino. Esta pronunciación empezó en los grarnåticos del sigio
Xry.

La pronunciación generalmente admitida hoy, aunque no del todo cierta,
es la de Yahveh y que tiene su fundamento en la transcripción de Teorlo-
reto, basado a su vez en la pronunciación sama,ritana.

En stula, la Vicla de Cristo clel P. Pérez de Urbel, por 1o fácil de sus

narraciones, la yiveza de sns descrilxiones, la sobriedad de sus considera-
ciones y abundante erudición bañacla en espiritual uniión, se lee con inte-
rés y fruto. Vida necesaria y conveniente pâra un sector determinado cle

lruestra generacióu, âürlÇu€ clebe leerse con cleternlinadas r:eservas en fra-
ses imprecisas, generales v en sentencias afirmativas qrle no tr)asall los lími-
tes de la probabilidad.

La Vida .ganaría con determinadas notas críticas ¡y nra)¡or precisión en
1-.^ f--^^^- ,- I^-----^- -^r---^i-l-- ------ -,1--:-¿:---- I l- r I Iri:rs rr¿*scs y rurril¿1s p(r"clll-ratcs (lu( a(rvtrltcscil irl lc(jtur cl g,ra(l(J oe lnâ-
yor o mellor pro:llabiliclad de sentencias que n,o son del todo ciertas.

J. Ln¡r S. I.

JosÉ lVL Bovnn S. I. l¿.ç Eþístolas de S. pabto, texto de la
vuigata latina, cotejado con el griego y versiórì clel texto origi-
nal acompañada cle comerrtarir¡. lJarcelona, Ecritorial Balmãs,
rg4o. T. r-2, en 8.", 7g8 1r. Ptas. 38.

I-a o'bra del P. Bover consta cle tres partes que el lector clebe conocer.
Texto lati¡ro de la vulgata. texto castellano, tracluciclo directamente del
griego original y notas en ambas págiuas, latina y castellana.

Ta'to la página cle izqrriercla, lati'a, conro ra cle la der.echa, castellana,
van divicliclas e' párrafos con sus corres¡oudientes títulos en negrita que
sintetizan el pe'samiento cle S. pabro y facilitan su lectura, ',Títulos coRduc-
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tores" que petmiten seguir el clesenvolvimiento y enlace logico del peruia-

miento
En la página de la izquierda nos POne el P. Bover el texto latino de ia

eclición clementina. Al pie de esta págna latina van breves notas de latín

textuales y exegr-áticas

Las notas textuales facilitan la comparación del texto griego que sirvió

ele base a |a traclucción latina con el adoptado hoy día por los críticr¡s.

En las not¿s de carácter exegético se da la equivalencia mås exacta po-

sible con el original griego. Para ello, generalmente, pone al lado de la

versión clementina la que se juzga más conforme con el original $iego.

La versión castellana es la parte sustantiva del libro. Se basa en el tex-

to griego que el misrno P. Bover ha preparado y se está ya imprimiørdo en

edición malrual greco-þtina.

Entre la traducción libre y servil el P. Bover adopta un término medio.

Ni muy libre ni muy servil. Procura siempre. conservaf no sólo la idea, sino

aun la misma forma original, el ¡novimiento ritmico, el tono de l¡¡s expfe-

siones, e'l colorid"o de las imágenes. Al rnismo tiempo la frase es castella-

na, clara y moderna, Y en esto se diferencia notablemente de la versión

griega ctel P. Juan José Se la Torre (Friburgo, rgpg) que es excesivamente

servil. El lema del P. Bover, como traductor, trta sido conservar la mayor'

ficlelidacl y exacti'tud posible con tal de que "no se corrompa el subyecto"

castellæro.

Creemos que el P. Bover ha logrado su propósito en 1o que mira al

conjunto, tSu traducción es realmente fiel y exacta reproducción del pensa-

miento y forma griega. Y al rrrismo tiempo asequible, fâcil y llevadera al

oído castellano moderno.

Algunos porrnenores pueden disonar a nuestro oído. Asi en r Cor 5, r
"resueltamente se oye decir..." se adaptaria más a nuestro oído el adver-

bio "abiertament€" que responde con la misma exactitud al pensamiento

de S. Pat¡lo.

El P. La Torre, con un servilismo disonante y oscuro ha traducido:
"absolutamente se sugna..."

El deseo de ñdelidad al texto griego influye en algunas frases que disue-

nan en castellano o no dicen nada. Así "enernigos en vuestro pensamien'

to" (Col r, zr) es frase inusitada en castellano o que puecle tomarse en un

sentido distinto del que tiene en S. Pablo. Los paganos er1 sus critedos y
sentimientos habituales estaban alejados de Dios.

Del mismo deseo de fidelidad ha nacido esta otra frase: "el Evangelio.'.
h¿.sido predicado en toda la creación que está debajo del cielo" (Col i, z3).

IE
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Esto es ¿rbicLi¿rrrrcrric L,,rr grcci:rrt,,, i i,,rc Litl vcz. se poclrïa evìtar.
Observaciones colno cstas nada quitarl al co,njunto cligno y netalìlel1te

espaírol cle la traclucción del P. l3over, que en esto supera ccltr mucho a la
del P. La Torre.

Ei P. Ilover eu la tracluccil¡n no ha clrreri<kr lirejuzgar ei senticlo de

cieterminatias frases o versos discuticlos. Su sentencia la expone general-
r11erlte e1l las notas. Nosotros no hubiéramos vìsto mayor inconveniento
el1 qtle ya ia traclucción misrna castcllana huhicsc ido rlatizacla del sentido
exacto qtte cree el traductor, con tal que elr las notas se hubiese'indicaclo el
senticlo de los contrarios.

Las notas clue acompaítan a 1¿r traducción castellana son, cotllo dice ei
urismo anto,r, más cloctrinales que literarias y filológicas. 'lienden siempre
a cleclarar y profunclizar en el sentido o pensamiento del t\póstol. Son muy
riesiguaies en extensióu y desarrolio. Iil autor las llama comentario y tiepel
aþo cie esto, en cuallto que explican algulos pensarnientos cie S. pablo y
sentencias del traductor. Para un comentario seguiclo clel texto sagraclo
les falta l¿ cr.¡litiütiiilad. Sloii iii¡tas a aigiiit,> vcrs()s. Pcro oiros cluecian sin
ninguna observaciór.r. Y esta es la cleficiencia rnayor <le la obr.a, consciente
y pretenclicla por el arltor, ),a rlue está cn plan de darnos en otra obra el
cotnentario de S. Pablcl. iSin embargo, esta nlisma traclucción sería cle uti-
1:)^Á .--,-'t,lru¿ru rlruLfio illas unlvefsat, sl, reclucreuc{o algunas ootas cle las actuales, se
diese alguna breve explicación de todos ros versos, o pol- lo menos cle la
mayoria. La sola traducción y las r.rotas actuales no bastan para segulr
siempre con claridad ,el pensamiento cle S. pablo.

La obra del P. Bover tie'e acler'ás una introducçió, ge*erai a las Epís-
tolas de S. Pablq do'de expone suurariamente sus viajes apostólicos y el
carácter literario y teológico de sus escritos.

cada una de las cartas tiene ta'rbié' una sumaria introcrucción, para
los no iniciados.

Al final del tomo II hay un índice de ras principares materias tratadas
en las notas sumamente útil, para profesores y preclicadores. Es singular-
mente cotnpleto lo que se refiere a Cristo.

corona la obra un Apéncrice teológico con r,os pri'cipales textos crog-
rnáticos de s. Pabro, orclenaclos sistemáticamente, segírn el plan que siguenios,modernos tratacros de teología. Estos textos con el comentario que aconl-paña la versión pueden considerarse como er avance de ra teología de S. pa-
blo que el P. Bover nos pronlete.

Nosotros, que estamos enipezando Ia carrera qre tan avanzad,a y glorio-
salxente ha recnrrido ¡'a el p. Bovcr, no puder''s menos de congraturarnos



BTTLTOGRÀFiA 275

por sr1 traclucción de las EpístolaS y pedirle que complete la obra con un

com,entario segttido que, unido a la misma traducción castellana, será de

suma utiliclad y uso parâ maestros, predicaclores y discípulos'

J. Loar. S. I.

M, Vrllttn-K. R¿uNER. lsa¿se ultbd Mystik i'n der Vøter-
aeit. Iîrit¡urgo, Herder, rg39. IÌn 8.o, 3r7 p.RM. 7.8o.

E1 presente libro es ya conocidq ell el mundo erudito y col} surno pla'

cer heuros leido los el,ogios de que ha sido objeto. Tiene por base una obr¿

del profundo historiador de las doctrinas espirituales, R. P. Marcel Viller,

La spiritwali,té cles prenui.ers siócles chrêtiens (Parîs, t93o).

En la producción de Karl Ran'ner qu€ ten€mos a la vista aparece esa

obra traclucida libremeute y presta al libro de Rahner las líneas de erudita

y <liscreta síntesis con que el sabio director del Di,ctionnairø de spbitmlitê
supo preselttar en l¡reves pági¡as el mejor resumen que pos€emos de las

enseñanzas ascéticas y rnísticas c1e .los primeros siglos del Cristianismo. No

que pretencliera agotar la matelia, ni encuadrarla en las categorías siste-

máticas cle la ciencia espiritual de hoy, sino presentarla en sus puntos más

hirientes, cuanto lo permitían los m<¡lcles estrechos de un volumen de la co-

lección Bloud et Gay.

El R. P. Karl Rahner, joven y fecundo escritor que yâ nos ha regalado

con profundos escritos d9 géneros variados, que acusan una erudición y

capacidad de trabajo poco comunes y altanrente prometedoras, ha mejora-

do el escrito de Viller con las aportaciones y aditamentos de la ciencia pos-

terior a r93o, fecha erl que aquél aparecía en París. Y nrás todaví¿: Rah-

ner, adernás de señalar rla confirmación y confrontación docunental de las

afirmaciones de Viller y de las propias, ha añadid,o indicaciones bibliográfì-

cas que recogen lo mejor de 1o publicaclo hasta ahora en este campo toda-

vía por trabajar y explotar de las ideas espirituales a través de la Historia.

Esa bibliografía se refiere nâturalmente a las materias tratadas en los ca-

pítulos de la obra; y así los estudiosos encontrarán en ella, sistematizado,

abundante material de consulta sobre la espiritualidad del Nuevo Testa-

mento y cle los primeros escritores cristianos (cap. i), sobre el ideal primi.
tivo del martirio y cle la virginidad (cap. z, 3)' sobre la piedad erudita cie

C'lemente de Alejandria y de Origenes (cap. +), sobre el monacato y los

tres grandes Capadocios del siglo IV (cap. 5-8), sobre los místicos griegos

del siglo V al XII ("ap. 9), sobre S. Agustín y S. Gregorio Magno
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(ca,. r o) ; par.a tel-nrinil- con irrlerc.,t:-,1ltcs crl)ii"uios st¡bre ia coiicei.rciói-, de

laasanticlacifueradellllollacato(cap.rr)yotras{'ortrrasdeiar'idaespiri-
tual: oracióu, clevocioues y ejercicios tle lriedad (cap' lz)'

l\/t l\Tr¡nr rrr Ç TaYI. 1ì ¡.V\rL¡r! rt ¡.

Zewger¡ d,es Wortes (Herausgegeben v. Kerlheinz Schmid-
thüs, Èänchen 3o/ß). Friburgo, I{erclcr, rg4r. En 8'" RM.
r.2o cada vol.

Es ebta qna nueva colección de escritores eclesiâsticos asi antiguos co-

nro medievales y moclernos. En ella figuran nombres aomo ios de ls. Igna'

cio mártir, S. Cirilo de Jerusalem, Tornás de Kempis, S. I3uenaventura,

Tomás Moro y Newman; y textos como La oración de la primitiva lgle-

sia, La cloctrina de los doce Apóstoles y El Nlartirio de S. Parricio.
, l- -^r!,- L----r--^:J^^ ^1 ^1^-c,n fa Pfesentacl0ll Ue luii LCXI-US, AUIrqUc lutlus trÞLd.rr Ll.tuuLruus 4¡ 4rL-

mán, de conformiclad con el pensatrliento de alta vulgarización que preten-

cle el coleccionador, hay no obstante la rnayor escrupulosidacl, y todos ellos

van prececlidos de eruditas introciucciones y no pocas veces acolllpañados

de irotas explicativas y aciaratorias.
r. Vol. 3o. Augwstittu'st, Die Hoclæeit su Kønd,. En este tomito du 7z

pag. ha reunido J. M. Nrrr,ex, traduciéndolas de la edición rle los Mauri-
nos, las dos exposiciones del Doctor de la Gracia sobre el primer milagto
que Jesucristo, por intercesión de su Santísima Madre obró en Caná de

Galilea.
El texto va precedido de una introducción en que subraya Nielen co-

mo iclea preclominante de la predicación de S. Agustín, el conocimieuto tle

la persona de Jesucristo. IJnas notas aclaratorias siguen al texto, tomadas
de las obras clel Obispo de Hipona, sobre el significado de los milagros, ia
elevación de las criaturas a Dios por las obras de la creación, los desposo-
rios de Jesucristo con 1a naturaleza humana y la unidad cle todas las cosas

en el am,or.

z. Yol. 3t. Vinsetts z,on Po,u,l, Gcsþrtichc. KRnr,HElNz Scnurornüs, el
eclitor general cle la colección, ha tracluciclo y prologado para materia de

este volumen cle 8r pag. seis cle ias conferencias de las que el Fundador de
las Hermanas de la Caridacl solía dirigir a sus hijas en aquellos coloquios
familiares llenos de trnción y sencillez, en los que excitaba al fervor a las
rcligiosas poniónclolcs clclante el ejemplo rle las vil'tucles .1e las priurelas
compañeras de Luisa de Marillac.
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3. Vol. 32. Die IlrIärt5trerakten d'es 
.äueiten 

Jalvlt'wn'derts' Es una ple'

ciosacolecciórrclelasactas<lelosmartiriosdeS.Policarpo,deS.Ptolema-
yos y Lucio, de los t;;;; Ca¡po' Papilo.y Agato'nice' de S' Justino y sus

compañeros, de los 
'unã' 'na'ti'"t 

¿" Lión y ãe 1os de Sicilia de Nlumidia'

I{. R¡,uwEn ha traducido de las mejores ediciones críticas toclos estos tex-

tos y en un tomito de 9o pag' los presenta' haciendo vèr en una preciosa

introducciónelvalo.r.l"",to,valiosostestimoniosdeladivinidaddela
fglesia'

4. Vol. ß' l.A. Möhler, Karche und Gesclwchte' J' A' Möhler con

J. S. Drey fué, como es sabido' uno cle los principales fundadores de la es-

cuela cle Tubinga, en cuya Universidad y 
"n 

tu de Munich enseñó Historia

eclesiástica por espacio ã. ¿o' decenios' En este volumen de 6r pag' ha re-

cogidoB.He¡¡ssr-nnlasprincipalesideasquesoibrelaenseitanzayelmé-
toclo de la Historia eclesiåstica había expuesto Möhier en los diversos pró'

;ö ].of6 ,ori" .o*tnzar sus prelecciones de fama munclial'

R. S. DE LAMADRTD S' I'

H. Scneu r. Die Einzttoltnu'ng-d'e.l heili'gen Geistes'.(Freibur-

serîhãologische Siuclien, 59)' Þreiburg i' Br'' Herder' r94r'

Ën 8.", XVI-268 P. RM' 8'6o'

Tres partes perfectamente clistintas nos ofrece la presente monografía'

La primera nos traza- una semblan za de la vida y actividad literaria de

CarlosPassag.liayClementeSchrader'Lasegundanosintroduceenladoc.
trina cle ambos teólogos sobre la inhabitación del Espiritu Sartto' interpre-

tacla por ellos contra el común sentir cle los teólogos' no corno una mera

apropiación. En la tercera se examinan los fundamentos doctrinales de es-

ta concepción' Un apéndice trata de aquilatar la terminología de dicha

cuestión teológica.

La úilizacion cle fuentes manuscritas ha dado como fruto una nueva

itrragendelasrelacionescientífrcasexistentesentrePessagliaySchrader;
acluél iniciarlor, éste continuaclor de una tendencia metodológica en Teolo'

1;;o, .rryo más alto exponente es Franzeiiu'

I-asegunclaparteconstituyeunalnorr:rgrafiltcompletirsolirelafamo-
sa ieoría que co,,,c".le a la inhabitación clel Espíritu lsanto un carácter rna-

yof que el cle la apr,opiación. Allî desfrlan_ante nuestros ojos Lessio y Ali-

picle como lejanos prl.rrrro"', Petavio, Tomassino. y Bernardo de Rubeis

iomo fuentes más próximas de passaglia y schrader, En estôs últimos la



278 BIBLIOGRAFÍA

teoría ya estå rlesarrollada: ei rìspíritu sarrto "se envía a si mismo" al
alna y aparcce en ella a rllarlera cle cansa fonrral. Bs.to es una propiedarl
del Espiritu Santo, cuyo fundiunento es Ia gracia y ,cuyos frutos son la
participación rle la naturaleza rlivina )' la filiación adoptiva.

E,stas icleas de Petavio, reltot,adas vigorosarnente y ulterionnerrte cles-
arrolladas por los dos tcólogos, no hân caido en el vacío. Al laclo de Ia re-
.suelta oposición cle figuras oonro Franzelin, palmieri y Mazzella (y sin
cluda como cxplicación también de e-sa oposición), el autor encuentra sus
huellas en otra multitud cle teólogos, q.ne o han sentido el influjo directo cle
Passaglia y Schrader, o sin rlarse cuenta han entrado en el círculo de sus
concepciones. Fïasta rZ se exaninan en la presente monografía. De ellos
citaremos solamente a Scheeben, Hurter y tle Regnon,

En la tercera p¿rte investiga el autor las objeciones puestas contra la,
cloctrina de la "inhabitatio pnopria" y las respuestas cladas por sus defen-
xrres. Su conciusion es; esas razones en contra, no llevan a la eviclencia,
De donde se decluce que clicha cloctrina n.o es ìan,fosiltl¿ ni se {ebe rechazar
t hrirwì Si e,"a concepción res¡rolicle a'l:r rc¿rlidacl, íi ilû. clebe esi¡-¡dia¡sc rii-
rectarnente en las fuentes c1e la revelación; aunque el autor no clisimula sus
preferencia.s por ella. De ahí ei añ¿clir en el apéndice un estuclio sr¡bre l¿
terminología teológica en relación con el asunto.

I. ^l-*^ ^^câ..^^¿^ ^^.- ^,.--:r.til v,)Ld' Lv'¡PuçùLi, Lr,rl c¿lllrì(} y ¿ünplla eruorclonJ ttene sobfe todo utr
valor histórico. Desde este punto cle 

'ista, 
.su interés y su utilidad son con-

'"iderabies. lVIeno.s nos conv€nce en srl aspecto cloctrinal, a pesar cle los nu-
nlerosos nombres de autores contempo,ráneos, col1 que el autor ha querido
recomendars€

En la bibliografía hemos echado cle menos los artículos clel p. Juan cle
la cruz Martínez G6mez en Estudios Eclesiásticos sobre los varios proble-
iñãs ile la intrahitación rlel Espíritu santo, especialmente sobre el problerna
rle la prioridad de la gracia , cre ra inhabitación misrna, q'e erl varias par-
tes de la obra se toca (cf. ATG, z lrq¡ql SÐ.

J. A. oe Arnarr¿e S. I

G. B, Gvzz¡v*¡. La ¡terdita d,etta fede nei cattoríci. Studio
storico-dogmatico. venegono, Editorij,,La Scuola- cattolica,,,
rq4o. En 8.o, zt4 p. I-. r5.ZS.

Ante el hecho frecuente de aqueilos c¿tórioos que abandonan su fe, se
nfrece fácilmente una pregu'ta: ¿rixiste alguna causa justa lru t., pur-
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'rita 
abandonar la fe sin culpa grave? lì,ste es el problema que'estudia Guz-

zetti examinánclolo J,; d"rulroll" histórico-clogmático pritnero' ¡| en la

tiecisión del Concilio Vaticano clespués'

Los teólogos anteriores al s' XIX no se propusieron la cuestión y así no

clebemosbuscarenelloslasoluciónclirecta*lumitm";mas;silosestudia-
lnosaTa|uz.l"lau.t.raldoctrinateo,lógica,clescubriren-rosenstlsescritos
más de un elemento favorable a la solución católica'

La controver.¡o ,tîñea en el s' XIX' especialmente en Alemania'

con Flermes, cluien n;ö,""a la sns¡;ensión clel asentimiento a la fe, mien-

tras no se justifique tiËtti'frtu'ot'rte clicho asentimiento' El católico y el no

católico se en.cuentra" ""tt 
el problema de la fe en la misma posición ini'

cial, si bien el prirnero no puede teÏIer para la ducla más clue una raz6n me

ramente subjçtiva ' 
nlãt 

"un, 
puede sucecler que en el decurso de su estudio

halle el católico ,."'on"' "'b¡tti'"*unte 
justificantes que transf'ormen en

cleñnitivalasuspensiónprovis,iorialdesuasentimiento,sinqueellosupon.
ga necesariamente una culpa grave' 

ionada que
La doctrina de Hermes dió lugar a una controversla apas

Guzzelti estuclia detenidamente en las tres etapas c1e su de^sarrollo' En la

friro"ro, que termina con la condenación cle Hertnes' en r83$' 1os errores

cleHermesnohabíansidoclaramentecomprendidosporlamayoriade'sus
a.versarios, quienes únicamente tenîan la idea vaga de que aquel hacía con-

cesiones excesivas a la rcz6n' En la seghncla' hasta las tesis de Colonia' la

controversia se traslaáa clel campo teológ-ico al histórico: la cuestión doctri-

nal quecla en la penumbra; hermesianos y antiheruresianos' .al 
menos apa-

renten'ìeîte, parecen estar de acuerdo' aullque sobre la cuestién nostra espe-

cial no pueda decidiclamente afirrnarse. En la tercera, el obispo de colonia

conclena la duda real oomo punto de partida de la clemostlación apologética,

trroi-tvandosudecisión,aloquepafeceenrazonesteológicas,oalmenos
estrictamente relacionadas con la teologia'

Al fin¿lizar la controversia hennesiana se habían puesto en claro' según

Guzzetli, estos tres puntos de doctrina: a) antes de aceptar la fe es necesa'

rio probar su cliviniãad, en 1o cual la taz6n es independiente de aqtrella;

b) aun después del asentimiento, e1 católico puede examinar los fundamen-

tos de su fe, partiendo, no de la duda real, sino de la metódica; c) proce-

cliendo así, el católico que se mantiene en gracia llegará a un resultado posi-

tivo.
Desde ahora el problema se propondr i ya' no sobre la dtcia real como

punto de partida, rino sobre si el católico que examina.su. fe,puede' man-

teniendose en gracia, abandonarla' Este nuevo aspecto de la cuestión aoin-

cide con otra controversia, la entablada sobre la libertad de la ciencia' His-
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tóricamente cor'ì:rienza ésta. también ell Alerrania, entre Clesrens y Kuhn;
ll1as en Froschar¡r'ler es propiamente clonde se cla cl iraso entre las dos
cuestiones, la cle la libertad y la nuestra. lleganclo ..,n schmi.l, no ollstante
las profrrndas diferencias que existen eltre aurbos autores, a ¡na nris'ra
conclusiór: el católico que exanrina su fe, partienclo de la duda metódic4
couro quiera qrle no es aynclado cle la g'racia en este examcn, puede sin 1,.-cado verse obligado a abanclonarla.

La respuesta a Froschammer y Schmid, deli'eada ya e' rìauer-, es cles-
arrollada amplia're'te por scheeben y Kleutgen: el católiao 1>oclría ¡rerderla fe sin su culpa, si perdiese el irricio rle credibilidarl. nrns estp i,,i^i^- ....
puede perderlo sirr.ri1r".r,y^ 1r,,, l*..n..i¡-"rirr."lì"'il't"';;"J,;:''" "'

El problerna, pues, era de naturaleza teológica; Bauer, SchJeben, Kleut_
gen y schäzler proponía'', por otra parte su tesis, r1o conlo doctrina propia,
sino com,o enseñanza de la Iglesia. Así ras cosas el concilio vatica'o, en el
cap. 3 de la constitución De Fide cøthol'i,ca, declara que er catór.co que ïe-
cibió la fe bajo el 

'rag'isterio 
cle la Iglesia no puecle tener iust,o causa, pa.ta

','..J^-l^ ^ ^^-----t r r¡¡¡uuúrr 14 u lrurrct la c¡t uuü4,

¿ cuál es, si, embarEo, el sentid' cle Ia rlefiniciórr conciliar ? ¿ tJué se ell-
tiencle por causa 7lr.rfa.2 conociclas son las tr'es interpretaci<¡nes en el cam-
po católico: justa sóio objetivamente e' los casos nornrales, 

'o en los ex-
íraordinarios.

Guzzetti, clespués del estuclio histórico cle la co'troversia. se decicle gnr
los sub.ietivistas rígiclos. Todos los teólogos conviene' en afirmar que eI
concilio podía dcfinir la tesis s'bjetivista*; çonro. por otra parte el vatic¡
no reprueba el error tal y como lo proponían sus defensores, la interpreta-
ción objetivista es inacLnisible. Contra lo.s subjetivistas moderaclos la elec-
ción tiene ruayor dificultarl, pûr no convenir los teólogos en si puede darse
el caso de que un católico en circnnstancias excepcionales pue,ia ìener causa
subjetivamente justa para aba'cronar su fe. Esto no obstante, y según el
serrticl'o <le Ia controversia agitada a'tes del concilio, Gtzzetti opina que
éste se cleclaró cle una manera absoluta y sin excepción.

I-a obra de Gttzzetti so:bresale por el estuclio a fondo cle la controversia
así en sn aspecto históric. conro teológico. En materia tan clifícil como la
preseflte, es cle alabar la precisión teológica de su autor y la. clariclad cle
ideas, que rlemuestran un clominio pleno de la materia; toclo ello unido a
un intachable mét'oclo así pedagógico como científico, una dicción escogiday selecta y sobre toclo t¡lr criterio seguro 1, plenamente católico q'e hacen
de este estuclio histó,rico-dogmático u'a cle las producciones más notabres
sohre la interpretación dc la definiciól vaticana,

R. S. oa Lau¿nRrD S. I.
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L. C. R¡rrtÍnBz S. I. Lo Controztersin eucar|st'i'co del s' XI'

anãig-orio ¿n rorl, i' ti t*, d,e sws conternþot á,neos. Roma,

Pontificia urri""rriåái'cttgotiana' 1938 [rg+o]' En 8'"' t44 p'

Es corriente afirmar en las ciases y manuales de Teología' qte Beren-

gario negó con certeâa la conversión substancial en la Eucaristia' y þrob*

blemente también la fresencia real' ¿Es exacta esa afirmación? El P' Ra-

mftez lo examina "" 
iu p'"'"nte obra' La conclusión es la inversa: negó

ciertamente la presencia real, y como coflsecuencia' claro es' también la

conversióm.

Elcaminoquellevaalautorhastaahí'eselsiguiente'Antetodoestu-
cria e1 testimonio de ros contemporáneos cle Berengario: Adelmann de Lie-

ja, Hugo ¿" f-ngr",, Ascelino, Durando de Troarn' Lanfranco' Anasta-

sio, Guitmund'o de Aut"a, Berengario de Venouse' Bernoldo de Constan-

za, Todos ellos ven en la doctrina berengariana mås que nada un ataque

contra la presencia re¿l. De ahi la insistencia en el .,verum c0fpus,', .,ve.

rus sanguis,,. si hablan de 1a conversión total, es pafa fijarse principal-

mente no en su realización, sino en su efecto'

Después,lavozdelalglesia'Esesteuncapítulocleespecialinterés'
Nada menos que 13 Concilios particulares' escalonados por toda la segun-

clamitaddels.Xl,examinaelautor'Entodosellosseconclenalaconcep-
ciónberengarianadelapresenciarleCristoenlaEucâristía..perfiguram,
per imaginen, per simiiiìudinem, in signum' in sacramentum tantum"' y

frente a ella se enseña la cl0ctrina católica con las frases más realistas y la

mayor ìnsistencia en la uerdad cle1 Cuerpo de Cristo' En ese marco históri'

co se entienden bier las diversas fórmulas de retractación, con que Be'

rengario iba sutilrnente escamoteando una sincera confesión de sus erro-

res,

Acontinuaciónhaceelautoruntrrinttciosoestudiodelafrlosofíaque
Berengario pofle en juego contra la presencia real de Jesucristo en la Eu-

caristía. Filosofía sutil, sofística' que en su mente prevalece siempre sobre

Ia Teología, y que se auna fatalmente con errores teológicos sobre la efica-

cia simpiemente intencional del sacramento y sobre la concepción de Ia Eu-

caristía como mera figura. En estas ideas Berenprio no evolucionó, aunque

apafecen en s.us .,.,ito, caóa vez más explícitas. Y en resufnen, para él nc

hay verdadera presencia real, Desde luego en el sistema berengariano no

cabelaicleadeunaposibleimpanaciónparaexplicarelmisterio'
Un último capitulo ræoge las postreras luces de la controversia en los

discíptrlo,s posteriores de Berengario, según nos las trasmite Gregorio de

Bérgamo.
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-[. Plrrc r)r.: T.A R¡lr.r.nc¡s¡ S. l. I)e Sacrtnt,enti.r Com,þendiu,m
Sckolastico-theoloç1icr&n. 2 tomos. 1lÌiblioteca Teológica cle Bal-
rnesiana, II) Barcelona, Eclitorial Balmes. rg4r. En 8.', VIII-
Z4o p.Ptas. 3o.

Este tratado tle Sacraatenú'is es el fruto de más rle veinte años r1e ense-

írarrza. Durarrte elhLs f ué compulienclo el autor cliversas tesis, que se iurpri-
mian para el uso privarlo de stts discípulos, Estas tesis, conr¡enientemenl-e

retocadas segírn la experiencía de las clases, compietadas y desarrolladas,

han dado origen a la obra que presentamos. Y no clejó e1 P. Puig de ia
D-í-_-_- l-:.-----!:^-_, 12^.^-^^ -1^.--^^ ^t.^-.--^- -- ^L^^.--.^JJCII¿LA5A ttt] rttVCSLrXi,,I çt¡ CSLC Lrcrrrpu ¿1rðUrrus PUTTLUS UUJLUTUS Ll trlJòLLrlc-

cidos, de que tan pródigo es este tratado; como el de Iø BuJa " Soc'rae Reli-

ç¡i.onís" de Boni,facio IX (Esf. Ecl.4 frqzS] S-rg, rr3-r37) y la Esencia

rlel Sacrificio tl,e Ia Misa (Est. Ecl. S ltgzgl 363-38o; ro [ig3r1 6S-ú,

:85-4o6, 53&SS3 ; rt l.rg3zl g5-ro3) con ocasión rle la teoría del P. de la
Taille. El fruto rle tantos traibajos no pudo ser visto ¡ro,r el autor, que m rrió
mientras se ímprimía su obra.

Las 74o p. de texto contienen la niateria completa r\e Satwnet¡frs dis-
trilxlícla err I trataclos : El ldø Socrantentis in genere se desarrolla en pocr)

más cle uu centenar de páginas y los tres primeros Sacrarnentos conrpletan
las 35I p. del primer tomo. El totno segunclo, que continua la pasinación

del primero, contiene además del amplio tratado cle penitencia (z7o p.) ios
tres illtimos Sacrurrentos; aþnos, como el de E.rtrenn Unciótt y el de

Møhrínnonío, tratados con excesiva brevedad (t7 y 3z p. respectivamente).
La cÍ,octrina rie estos tratados se desarroiia en 85 tesis, precedicias a ve.

ces de breves introducciones. Al enunciaclo de cada una cle ellas, sigue la
indicación en abreviatura clel lugar ell que tratan de la misma materia
Sto. Torn,ås (S q. ZS a. I por ejemplo), Suárez, Belarmino, Lugo, los Wir-
ceburgenses, Franzelin. Sasse, Pesch, Lahousse, y donde ha lugar, Paln'rie-
ri, Yan Noort, Hugon, De San, Billot. Huarte, C)tten, DAlès, etc., todos,
o casi todos, de una determinada tencler.rcia. A veces se cita también e1 artï-
culo corres¡rondiente clel Dí.ctöonnai're d.e Théolooi,e Cøtholi,qw¿ de Vacant-
Marrgenot-An'lann, o algún estucli,o monográfico (libro, o artículo de revis-
ta) de la materia tratada en la tesis. Abtrnclan también las notas hibiiográfi-
cas al pie cle la malor parte de las páginas, no siempre cladas cori cuidado-
so rnétoclo. Véase por ejemplo la bibliografía rle ta tesis LXXT. p. SZq.

T-as tesis se exponen en método escolåstico, sin exagerar el silogístico
cuanclo se trata de argumentos positivos. Constan de þrcn.otand,os, drgu,-
wen,taríón v .rohtcìón, de dì.fí.cultode.s.

r'os þrenotado.ç cle cada tesis comienza con \a declar,atio, es decir: no-
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ciones y estado de la cuestión' Las opiniones de los ad'væsari'os se exponen

muy brevemente y 
",' 

tã*in"' generales' excepción hecha del caso de tesis

discutid.as entr,e Los teólogos escolásticos, cuyas opiniones se exporren con

más amplitrrl .I_a runs*ã o carácter dogmåiico de la tesis; se da con indi-

cación del documento en gue se aPoya'

La mgwnento,c'ión, "" þttt'f '¿ii¿u' 
la forman la prueba de Escritura

bastante bien escogida, y precedida a veces de la exposición exegetica dei

texto; los documentos älesiásticos bien €xpuestos y la tradición patristic4

bastante floja, pues ,ålu*untt se indica un corto número de Santos Padres'

sin ducl¿ con el frn prâctico de no cargar rnucho la memoria de los discipu'

los;ysólocuandofaltatrestosclecisivosclocumentos'seaduceelargu'
ûlento de teólogos y el de raz6n. Está, bastante desar¡ollada la parte desti'

narla a la sol,ución d,e la^s difüul'tød'es que se exPonen y resuelven con ampli-

tud.
La obra va provista de dos índices' escriturístico y onomâstico' ade-

rnás del índice general sis'temático'

I{o tiene mucho Je particular, qúe d,onde tantas abreviaturas y referen-

cias hay, se deslicen ulþn"' t"utu'' Una lista de ellas seria couve¡iente'

po., 
"urrqy. 

pean fácilÃente corregibles para un profesor' pueden pertur-

baralosdiscípulos.Tambiénhubierapodicloampliarselalistadeabrevia.
turas,dondenosefecogentoclas.Labibliografíaaducida,es.pecialmente
laalgmana,r¡ohasido,--i.,np,usuficientementeutilizacla.Llamalaatención
no encoutrar citaclas las obras de B' Poschmann ' y J' A' Jungmanrt " al

tratar cle la <lisciplina penitencial de la Igiesia' a pesar de que alguna de

ellas se cita con otra ocasión para cuestiones accidentales (p' 369 noÞ 4A)'

Sin embargo, las deficièncìas advertidas' muchas de ellas atribuibles a

que la muerte del autor no le ha permitido clarle la última mano durante ia

impresión, no amin'oran nacla el valor cle esta obra para el fin a que se des-

tina. Acrecie'ta su mérito la exposición cliâfana y la excelente presentación

tipográfica,queayuclaalaclaricladporlagranvariedaddetipos.ati1liza-
dos'Larrumeraciónmarginalclepárrafosenseriecorricla,facilitamucho
las referencias, tan necesarias en estos tratados escolares' En suma, que el

tratarlodelP.PuigdelaBellacasaesunbuenlibr.odetextoparaloses-
tudiantes de los cursos teológicos, y un precioso auxiliar para los sacerdo-

tes que pretenclan repasar la materia estudiada'

D. GonzÁr-Bz S. I.

t,Dôeabend'Iii'nikscheKùrch¿nbussc'intAwsgønod,eschristlichenAltertums.Mu-
,,i.t*' ,íre.J ¡r'ì'i*'ãiari¿i*li" tiir)ti,,'a"tse ùi ¡itihen Mittelølter' Breslau' r93o'*-;.'"Dt, 

f"t,Å*i'ilü B;;;;í;"'¡;iwii i'i'n¿'ntlichen Enwichtuns' Innsbruck'' re3z'
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-1. Holll¡srErNER. Die Kirch,e iat Riøgen u,m. d.ie chriet!,icke
Gem,einschnf aom. zlnfang tles t3. !altrlu,utd,crts bis aw. t\fitte
les r 5. Iohrl¡und,erts. (Johat, Peter Kirsch: Kirchengesch,i,ch,te.

!n,t-er Mituirkung z,on lìacltgcrossen. Zweìter Band,,-t. Hätfte)
Friburgo, Herder, r94o. En 8.", XII-.552 p. RNI. r4.Bo.

El conocido urauual dc hisluria eclesiástica del célebre historiador car,
, derul ÈIergenrcither ha si<lo clespués cle la muerte de rücho cardenal, acae*
cida en r$o, diversÍLs veces reeditado y cuic]ado.samente puesto al corrielr
te en los ãvances de las investigaciones histó.ricas por IVIons. J. p. Kirsch,
,¡Ì-^^r^- l^1 D.--¿.lC^:^ T,- -L:L".' - ^ 

.. 1' . r ñu¡¡çLru¡ uçr 'urlrlrrLru ¡r¡sulutu flrqucurog,lco qg ¡(oma. llace una decena
de años, siendo preciso hacer una n.uevã edición, pareció a Mons. Kirsch
dar nueva fomra y disposición a ia obra tocla y para elio encornendó a cl!
versos especialistas la redacción de lc¡s distintos volúmenes. Más que de una
nueva reedici6n se trata rle rrn tra.ba.jo origina!. Por esc a! freqte d.e los to-
inos r1o figura ya el nomllre del cardenal Hergenröther. En r93o apareció
el primer tomo, " I-a lglesia en el nrunclo antiguo de la cultura greco-ro-
rìrana", bajo la firma del propio Kirsch. Al año siguiente la primera parte
)' en rg3s la segunda del cuarto toiuo, "r,a lglesia en la éprrca del indiví-
clualistno, 1648 a nuestros días", debidos ambos a la pluma del profesor cie
Friburgo de Brisg.via L, A. veit. I-Iasta rçr4o no ha aparecitro, que sepa-
n1os, ur1 nuevo volumen, el corresp,ondiente a la segunda parte dei torno sc.
gttnclo, "l-a Iglesia en la lucha por la ryistiard,od, siglos XIII-xv", otijeto
rrle la presenie resención. La tarcTartza en la aparición cle este segtrn o volu.
---,--- ,,- I I¡ì1eil se (lelJc a ia trtste circuustancia tie ira'trer failecido ios dos historiado-
t'es, a quieues se hal¡ía encargactro sucesivarnente la reclacció1 del volumen:
el jove' profesor de la universidacl cle Born José lJreven, primero, y el
profesor ile Frillurgo cle Brisgovia Eniilio Goeller, después. Ha sido el
profesor de la rnisnra lJniver,sidad J. ITollnsteiner, conociclo como colabo-
rador de Finke en la e<lición clc las "Act¿L concilii constarrciensis', y por sus
lrtlmerosos trabajos relativos a la época que le ha tocado historiar, quien
fi'almente ha logrado publicar el presente tomo. Abarca clescle comie¡reoö
del sigl,o r3 hasta nrediaclos clel rs ; una época clominada por la idea
cle la uniclacl no solo reiigiosa sino aun política cle todos los pueblos cristia-
uos: la "cristiardacl". lll autor,ia rlivide e' clos partes. En la prirnera de hlo-
cencio III a llonifacio vlII, clue corresporrde al primer libro del volumerr,
la unidacl, la "cristiandad", cs una reaiiclaci. Jlor encima de la lucha entre
las clos supremas potestades, er fÌo'tificacro y el Imperio, a veces tan clura,
el 1rueblo cristiano apa'ece unìclo por la unidacl cle fe, de ideas filosóûcas y
teológicas, de costumbres religiosas; uniclad que se rnanifiesta plásticame*.
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tenomenos'enla.ssumasteológicasyenlascatedralesgóticas,queenlos
lazos sociales 'y económicos que estrechan entre sí a los pueblos' En la se-

gunda, de r3o3 a 1455, que correspotlile al segundo libro del volumen' se

ã*pierar, " "Ro¡ut 
los lazos po'líticos a los golpes de las ideas nominalistas,

del destierro de Avignon y clel cisma de occidente; hasta verse la lglesia

'amenazala en su misma constitución interna por el movimiento conCilia-

rista; pero si la,,cristiandad" peïece en la lucha, en cambio la unidad in-

terna y constitucional de la Iglesia se afinna y r,ob'ustece. La enunciación

del contenido de este volunlen nos hace ver que, como ha suoedido ya oon el

cuafrlo tomo, este segundo ha tenido que dividirse en dos volúmenes para

. dar cabida a toda la materia que al principio le estaba señala<ia, no sin al'
gún daño para la elegancia en Ia presentación y la facilidad en el manejo de

la obra toda. La narración fluye agradable y suelta en grandes síntesis, sin

las numerosas divisiones y subdivisiones y acumulación cle datos que tan
dura hacen la lectura de Hergenröther. En esto sus continuadores se dife.
rencian con ventaja para el lector del célebre cardenal. Hollnsteiner utiliz¿
la numerosísirna literatura acumulada en los últimos años, corno se ve pof
su aceptación de las interesantes noticias aportadas por Seidlmayer a la his-
toria del cisma. No creemos sea ventaja en una obra de este género que ia
literatura .se encuentr€ relegada a un índice final. I\4ás írtrl para el lector
sería encøltranla, irrcorporarla al texto' en notas marginales o ¿l menos en el
encabezamiento cle los capítulos. En esto el célebre cardenal aventaja a sus
continuadores. Notamos algunos descuidos en la transc¡-ipción de nombres
castellanos. En la página 94 se llama Sánchez a1 rey Sancho III de Casti-
lla; y en Ia 258, sin cluda por errata tipogrâfica, pedro Ferrer a s. vicen-
te Ferrer.

No dudamos que el nuevo manual de historia eclesiástica prestará a los
estudiosos tan útiles servicios como er del card. Hergenröther.

T. Córoc¡N S. I.

J. Sar,r M¡nrÍN. El diesmo eclesiú,stico e'n Esþa,ñû' hasta el si''

Eto XII. Palencia, Imprenta de "El Diario Palentino", r94o.
En 8.i t64 p.

IJna monografía seria, cie las que necesitamos para preparar la Histo-
ria eclesiástica de España, qu€ au'n no tenemos, esto es 1o que nos ofrece

San Martín con su trabajo, presentad,o como tesis doctoral en la Facult¿d

de Historia eclesiástica de la Universidad Gregoriana.
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El autor ha tropezado con las dificultades propias en esta clase de estu-
ciios, cuaucio se qttiere ciecir aigo nuev() y rro repetir [o que hasta aqui se ha
venido aclmitiendo sin examen. Por eso acude a las fuentes directas, espe-
cialmente a Florez y Aguirre; a las colecciones de documentos publicados
por Serrano, .y Muñoz y Romero. v a. las ccliciones críticas del Liber Ordi-
num, Nlozarabicus y Co¡nicus, Otras fucntcs inéditas no han sido triiliza-
das en su trabajo, pero el autor estâ convencido de que las lineas generaies
del nrismo no variarán sus colclusiones.

San Martin llama a su estud,io., prerliminar a Ia historia clel diezmo en
España, 'v se limita en él a los once primeros siglos de nuestra era, iral;ien-
tio escogicio ei s. xI coruo iecha tolre por coincidir en ella la celebración
clel concilio de Palencia (rloo) en el que aparece ya colnpletanlente ces-
arrollada la práctica diezmal.

He aquí las c,onclusiones a qu€ llega el joven doctor. Existia el diezmo
en lr Tolecio rriciaÁ+i^o ^^-^-^l- -:-- tt- ,-,.r- 1

' ¡rÁbv'¡!4r ¡¡¡cù r¡u lv¡rru LUrd ùçl,dr ilu¿ srr.ru lucilL[l(äua con
las simples oblaciones; esta práctica de la lglesia visigótica supervivió an
los primeros siglos de la reconquista v continuó hasta er s. XIT. visrrrm-
brándose cada vez mâs clararnente en los clocumentos el carácter de uni-
versalidad y obligatoriedad del riiezmo; en el s. xI aparecen ya de una
nranel? includable los caractere's indicaclos; ei cliezmo en España clesde los
tiernpos de la Ielesia visigoda. es eviclenternente c'le naturaleza cclcsiástica y
no laica.

La promesa cle corti'uar la historia <lel ciiezmo en España, que el autor
nos hace, deseamos verla pronto realizada, pues lo que hasta aquí nos ho
oírecirlo clenruestra ia capacicraci y preparación cle $an Martín pâra esta
clase cle estuclios, tan necesarios por otra parte entre nosotros.

R. S. nn Lamaonip S. I.

vrcr*rp sA\¡ARFSE s. I. ¿/ Espíritu. sø*titfi,cad,or, crtrso d,e
conf erencias sobre lø ztíd,ø sobrenatu.ral. versión de la 2., edición
italiana por José M.o Llovera. l.larcelona, Gili, ,g+r. En g.o,

3zB p. Ptas. io.
La obra del P. ,Sa'arc-.sc q'e ofrece al público espafiol la editorial Gili

es un trataclo rle ascética encuaclracla en la ollra clel Espíritu santo. consta
de 35 co'ferencias de estilo lla.o y cliclácticr sienrpre, sin pr.etensiones re-
tóricas.

Empieza por estr:diar ra persona misma del Espíritu sa'to en la inti-
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midad de la Sma. Trinidarl. Sigue su acció.n en el Mesís6, en el nacimiento
y propagación de la lglesia Ï, p,or últinro, en su vida a través de los sistôs.

Como el título de la o.bra inclica, se atienrle especialnreirte a la acción
santificadora del Espí.ritu Santo, en las alnras redimidas,

For esto la base del libro la corrstituyen las conferencias gue estudian
la gracia, las virtucles teologales, las cardinales y los doqes del Espíritu
Santo. ,

Las conferencias se distinguen por su densidad de doctrina tornada d-e

las f uentes y canales principales de la revelación cristiana: Sda. Escritur¿
Santos Padres, füncilios y Doctores de la þlesia. El Autor c.anfresa .gu€

su guía más segura y autorizada ha sido' el Angélico Doctor Santo Tqnrás
cle Aquino.

El libro es especia,hnenrte útil para predicadores ,y conferen.ciantcs po,r
su fondo sólido y metódiea exposición de la m¿teria. T,os fieles provistos de
snficiente cultur¿ teológica y ascética podrán también utiliza¡lo en pdusa-
das lecturas para crecer en ei conocim,ieruto dei Espíritu santo y de .la vi-
cla interna que fonrenta err nuestras Almas.

J. Lu*r. S. I.

F. Olcre:pr. S,ilabørio ds Ia, mora,l cr.istàøw. Versién de ia
cuarta edición italiana por c. Montserrat. Barcelona, L. Gili
rg4r, En 8:, 236 p. Ptas. g.go.

Mons. olgiati, profesor de la universidad der sagrado corazón de
Milán, ha querido completar su "silabario .del cristiafiismo,, con este se.
gu'ndo silabario que supone y clesenvuelve el primero. pretende eri €sta
nueva ,oþ-ra su autor hacer nna exposición de la moral eristiana; .of,rbciendo
una exposición sistenrática de la misma, haciendo resaltar en ella ,con-toda
claridad la uniclad que existe entre Ia moral y el dogrna, coms entre la plan-
tä y sus raíces; la u'idacl que enlaaa ros diversos mandarnientcs y prebep-
tos de la mo'ral, como las ra¡nas de un mismo rírbol; la unidad ûnJme'ir,
què debe existir entre la doctrina moral y nuestra vida.

Nacido, corno dice su autor, 'o en ta mesa de estudio, entre libros eru.
ditos-atrnque no dejan cle ser estos familiares al sabio pro{esor que talr
magistralmente ha escrito sobre Leibnitz y Descartes_sino en la vida y en
la escuela, el presente manual es un excelente compendio de Ia moral cris.
tiana que leerán con frtrto cua¡rtos cleseen instruirse sólidamentc en laÊ
vbrdades'prácticaS de nuestra Retigión.

: n. S. DE LAMAÐRID S. I.
r9
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riia,.,s rlrìtlri iris signa.tr,tt'irs :rlrtigr,tir, ur,¡,-1,.'-1'niL )¡ r:1 nítrnero del catálogo. T.a

presentación es cligna y esplénclicla la reproclucción cle portadas, capitalcs y
crnamentación en general, con frecuerrcia (once láminas) err magníficas po-
licro,rnías, Sería superfluo llaural' la atenciiln sxillre la importancia de los
códices, cu,yo soleiune cleslìle lo ¿r-ltre el célcl¡re 'I'oletanus. Los editores po-
nen singular empeño en darnos una porlnenorizada reseña del contcnido,
s;iu escatimar espacio para prólogos. capittilares, etc. Cariño especial reve-
lan las notas solrre el t.ilnaurento c1e 1os cóclices. Tal vez el historiador hu-
biera deseado, que, sin clescuidar este aspecto, de tanto vaior para el origen
Itlistrro rle los escritns. se al¡¡lrlara rrrás, sirirriera inr ¡rcCic Ce referenc|as
bibliográficas, erl otros clatos internos. Pero esto, sin cluda, corresponde
n-rás bien a la monogratia. Para contribuir en algo a la perfección cle obra
tan benemérita, apuntamos algunas observaciones que hemos hecho cluran-
te su lectnra. En el rns. núm.36 se cla coruo contenido: "libros legales del
Nuev,o T'estaurento", que no son ni clel Nuevo 'restanrento, ni legales. y
en la página siguierrte tar-nbién se habla cie libros legales clei Nuevo .resta-

rrrcrrir-r, doncie ia cienon-rinaciór ''legolcq" no es orclinaria. lÌi cóciice n. 69
se da sin rnás distinción como cle lrt¡herto de Towbela,ine. seria tal vez

'rás 
exacto decir que clesde Ct r, g es sin ciisp'ta de Roberto, pero que

r, r-8 probabilísimamente son notas tonracras a San Gregorio por el Abacl
ciauciio como 1o ha probad,o en Rev'e Benedictine rgzg Dom capefle y ro
admite o. Bardenhewer el1 su Geschichte cier arltkirchlichen Literatur v.
Bd. Freiburg i. Br. rgy2 p. 299. Nlos gustaría ver la cita de la Euþositio
bca,ti Auoustilti suhcr I/ï¡tlicypt,t, Fnytn,,, n,,o ¡a-.+i+..-,^ t^ ¿^-^^- t 1yq! lvr¡rL¡ruJL rd, .tcrlcl¿ piil tc ucl
códice zz pag. zsz. trelicitamos a los eclitores por srl trabajo, que sin duda
contribuirá notablemente a la historia cle nuestra cultura. La fecha en que
se publicó el catálogo explica suficientemente lo tardío dþ esta recensión.

R. Cnr¿oo S. I.

P. A. Rpvrrra. catátogo c{,e ros cóclices griegos dv Iø Bibtio-
tcca del EscoriaL To'ro I. Macrricl rg3ó, öxxxv-oeo p.Ptas. ioo.

El clía 4 de ahril de r.563 poníase ra primera pieclra crer suntuoso Mo-
uasterio de S. Lorenzo, y clos años 

'rás tarcre cornenzarra Feripe II a en-
vìar allá cliversas rerllesas cle libros, sacacr,os cfe la misma ',libreria,, que el
Rey tenía en sn Palacio. Estas entregas fueron corrrn los primeros mate-
riales o el sul¡straturn de la futura r¡ibrioteca escuriarense. pero er deseo del
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Monarca de reunir en e,l l![onasterio de S. Lorenzo "una magnífrca e insig-

ne librería,,, le llevó a arganizar una verdadeta "caz'à" de libros" en España,

y sobre todo fuera de ella. A partir del año 1567, los embajadores de Es-

poña en Roma, París y Venecia; los virreyes de Nápoles y Sicilia; en el

Levante D. Juan cle Austria y en el N'orte europeo el Duque de Alba;

Arias N{ontano en Flancles y fuera de España; dentro cle.la península Am-

brosio cle Morales y otros enviados cle Su Majestad'.. siguiendo las apre-

miantes instrúcciones cle Felipe II, bttscaron y adquirieron manuscritos e

impresos en diferentes lènguas, para enfiquecer la bibli'oteca de El Esco-

rial. El resultaclo de "esta caza de libros" fué verdadefamente consolador'

El z de nrayo çle tg76, meCliante acta noitarial levanltada a1 efecto, se les

entregaban 4.ooO volúrnenes a los Padres del Monasterio. De esos 4.OoO

r-olúmenes eran lnanuscritos r.836, el resto impresos. El nítmero mayor de

cóclices manuscritos correspondía al latín, pero seguía;le i'nmediatarnente el

griego con 534 ejemplares' Estos manuscritos griegos formaban, por su

contenido, üfiâ cofi1o enciclopeclia del saber hutnâno, ya que además de los

n'tanuscritos cle carácter teológico y filosófico, abundaban los de jurisprtr-

dencia, matemáticas, medicina, historia, oratoria, poesía, gramática y hasta.

sobre el arte de la milicia. Posteriortnente enriquecióse aún más la colec-

ción de manuscritos griegos, y al comenzar el siglo 17 pasaban ya de

r.r5o los códices: colección riquísima, tal vez no superacla por ninguna

otra biblioteca de la época.

El 7 de junio de t67t lué nefasúo en los anales de El Escorial. IJn vo-

raz incendio destruyó ¡x.ra siempre tantas joyas cle literatura y de arte, y
redujo naturalmente a pavesas más cle la mitacl cle los mãnuscritos griegos.

Se salvaron, por haberlos retirado oportunamente, poco más de 5oo volú-

menes de los r.r5o existentes. IJna entrega postet'io'r, procedbnte del Conde-

Duque de Olivares, elevó a 986 el total de manuscritos griegos, que son I'os

que hoy posee la rica biblioteca de S. LLotenzo de El Escorial. A pesar de

no ser sino la mítad de la antigua colección, supera aún absoluta y Ãati-
vamente a toclas las ooleccio'nes de manuscritos griegos existentes en Es-
paña.

Tal es a grandes rasgos la génesis y desarrollo de la biblioteca griega
escuriatrense. El P. Revilla, c'o,n abundancia de noticias bibliográficas nos la
clescribe en u'n prólogo de r35 páginas, en el que estudia además con pre-
cisión histórica la proceclencia y características de cada una de las remesa,!

de códices llegadas en diversas épocas al Escorial. Es un prólogo d,e vivísí-
nro interés bibliófilo, en que el Autor parece haber agotado la bibliogralia
española y extranjera existente sobre el particular.
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En este prin'rer totrro estr-lciia. el Arltor r78 códices, clcjando para ulte-

riores trabajos la presetitación rle ios restantes. En cacla códice rlescribe t:'r

prin'rer térnrino las caracleristicas extern¿ts (signaturas, folios, nredidas,

adornos caligráficos y nriniaclos, encttatierttación, etc.), y en segtlncll¡ el con-

tenido (título, incipit y explicit, elc.) La época de ios cód'ices osciiâ entre

cl siglo X y e1 .XVIT. Del siglo X encoutratnos dos: el t1'no coutiene los

comentarios a algunos aft¡ristlos de Hipócrates, escritos etl caracteres Í11-

núsculos, a excepcióIr ile los títulos que van eu uucial iitirrgica; el seguudo

son unas hojas sobre las epistolas de S. Pablor incluídas entre cuaterniottes
.lo In. "ìoln" ciorrianfec A l,rt cìoili'c XI rr YTT ñêrfêflecên râ1ôrr'ê lrlãfltrt-"' J ' --^ l'_-

critos griegos, a razón de siete por siglo; los clemás se reparten entre los

siglos siguientes hasta el XVII.
Algunos de ellos son cle uu valor incalculab,le tanto por lraber sido co-

piados por el celehérrimo Dan'narios o alguno de sus amanuenses. cuanto

por el contenido y su externa pl'esentacii¡n. L,os teófogos encontrarán en

esta primera serie de códices griegos un verdaclero arsenal de ciencia clog-

mática que explotar, paÍa coflocer nrás a fonrlo la sentencia de los Santos
Padrcs ; la Patrística anrplía sL1 ca,¡'rlpo colr llrlcvas obras, algunas cle cllas

sin ducla inéclitas o que no se han tenicio en cuenta en las ediciones críticas;
existan t¿mbién comentarios cle Sagracla Escritura, útiles para {a exégesis

y aun tal vez para ciertos detalles cle la crítica textual; los manusc.ritos li-
túrgicos podrán perrnitir 'la confirnración cle las teorías sobre la evolución
de la Misa bizantina hasta su definitiva constitución en el siglo X; la pa-
leogra.fia poeh'á iruduosarnenie estudiar el desarrollo y ias cualidades <ie

la uncial y de la cursiva griegas en el lapso dc tiempo que abarcan los ma-
ntrscritos; finahnente el arte enriquece sus clorninios con las miniaturas que

orlan los rnás de los códices griegos clel lìscorial.

El trabajo del P. Revilla es notabilísimo, ya que ha sabido encontrar y
exporler cientificamente la historia rle cacla manuscrito. El Autor ha hechc

ademås un verclaclero derroclìe de arte tipográfico, cual pocas,veces se vie-
ra en Espaíia; el que ha probaclo en nuestra Patria 1os sinsabores que lleva
consigo todo trabajo de tipografía griega, poclrá rnás acertadamente apre-
ciar Ia meritisima obra del P. Revilla, l\{erece los mejores plåcemes, junta-
mente con el Autor, la imprenta helénica tlel Pasaje de la A.lhaml¡ra en
Madrid, que ha ,eclitado una obra en que ha cluericlo superarse a sí mislna.

Algunos errores tipográficos se han deslizado e' este primer tonr,o, pe-
ro que en nada clisminuyen su mérito; por otra parte son inevitables en el
estado presente de ia tipografía griega en España, una sola cosa me extra-
ña y es que el P. Revilla, al enrrmerar en su magnifioo prólogo los manus-
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critos griegos existentes en España, clesconociera algunos de ellos; sin ir

nrás lejos, aquí en Granaclø existen ocho, 2 en 1a Universidad' 5 en el Sa-

cro Monte, r err la antigua biblioteca particular de I). Leopoldo EguílaZ; y

ninguno entra en 1â enumeración del Autor, a pesar de que algunos de ellos

habian siclo ya catalogados por Graux y Beer' Pero uo olvidemos que el

p. Revilla ha hecho ia histãria, no de los manuscritos griegos cle todá Es-

paña, sino únicameute cle los cóclices clel Escorial''

séarne lícito al fin ex¡rresar un deseo. Todos los estudiosos de España,

rnáxime ahora en que reflorecen co11 nuevo vigor los estudios teológioos y

literarios, verían con srlmo agraclo el que los beneméritos PP. Agustinos de

El Escorial continuaran la labor iniciada y nos dieran pronto los tomos

festatrtes co,n los 4o6 voüúmenes que aú'n quedan por historiar' Sólo así se

podría aprecíar clè conjulto el r:iquísimo tesofo que encierran los códiceÖ

lri.gos de la biblioteca del Real M'onasterio de $. Loren2o'

S. Monrr,r,o S. I.

J. Pez. Cøtá'logo cle "'i;omos cle Varios" clet Deþartarnento

cle 
"Møm,scri,tos Aí n n¡Utiotcca Nøcionø|, t. I. Madricl, Blass

1938. En 4), VIII-3zo P. Ptas. 30.

El Jefe del Departantento'cle r¡anuscritos de la Brblioteca Nacioi¡al

D. Julián paz ha añadido a su ya larga serie-trece publicaciones-de ca-

tålogos de manuscritos cle cliverso's archivos y bibli'otecas nacionales v ex-

tranjeras, principalmente clel archivo de sir,rancas, Lll1 nuevo torno de par-

ticular interés.

Con el nombre de "Tom,os cle Vari,os" existe en el Departa,meuto de

l,{anuscritos de la B. N. una copiosa serie de volítmenes encuadernados que

contienen manuscritos e impresos cle las más cliversas materias y del rnás

r.ariaclo carácter: caftâs, memoriales, telaciones, gacetillas, poesías..' Aun-

que están provistos de ínclices, estos son incompletos' Los investigadores

antes de dar por terminada su labclr de investigación en los archivos sobre

un punto particular, deberían. si han de dar por agotada la b'úsqueda, reco-

rrer clichos volúmenes. Tarea clemasiado larga recorrer uno a uno tantoS

tomos, sin que puecla darse por contento el diligente investigador con la

consulta cle los ínclices por saberlos incompletos' Urgía, pues', dar a cono-

cer de un moclo metóclico y completo el contenido de dichos volúmenes.

Esta tarea es la que ha emprendido D. Julián Paz,con la publicación de 14

obra que juzgamos.
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En eete primer togro ,se contiene ei catálogo correspondiøete a ,,L&nos

cincuenta volúmeges de unôs cuatrocirntas páginas, enu,¿dbrnad.*l êB po$
ta Ec el sþlo XiX y contienen papeles de ios años l5gg a 1666, con aþunas ;
co-pjps de srcesos anteriores". "Abundan en piezas tte prorned.io der sigloxvII y de l* carnpaíra cler NI4rqués de lvlortara por tierra y d.i Drdi;
Alburquerqtre por $rar, en Çataluña". cicrran er tomo, adcrnás del generar,
cinco índiccs: dc persu'as, totr¡¡gráñco, de materias, de prirneros .versos, ycronológico cle las diversas piezas, que facilitan el manejå der catálqgo.

N.p du-dcmos cuánto ha de ayudar a la investigaeion- histórica y biqgrá_fiç?, t^ dgscuida.da esta úrtinra en nuestra patria, ra publicación iniciadapor el sr' Pa¿, sobre todo cuando ter¡'inada la catarogación de cada uno delos "TornÊs de varios" se puedan hacer, como se propone er autor, índi.
cÊ-s gep.erglçs de todos roç vorúnnenes ¡rublicados, qu" l".itit rían considera-blemente su ma¡,æjo.

T. Crómceu S. I.


